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¿Ya murió de
amor la llama?

Como parece que ya

se les apagó a nuestros

lectores  la llama erótica

del amor, esta culta sec-

ción acoge, recoge y

escoge esta Definición de

amor, que se atribuye a

Francisco de Quevedo,

aunque es dudoso que

corresponda a ese genio

del humor y las malas

palabras, ya que no pare-

ce estar a su altura. Lo

que sí es evidente es que

se trata de una parodia

del famoso soneto de

Lope de Vega, que como

fue su enemigo favorito

tal vez de ahí haya surgi-

do la confusión. 

Ahora, aunque no sea

de Quevedo, es disfruta-

ble el juego:

¿Rogarla? ¿Desdeñar-

me? ¿Amarla? ¿Huirme?

¿Seguirla? ¿Defen-

derse? ¿Asirla? ¿Airarse?

¿Querer y no querer?

¿Dejar tocarse

y a persuasiones mil

mostrarse firme?

¿Tenerla bien? ¿Pro-

bar a desasirse?

¿Luchar entre sus

brazos y enojarse?

¿Besarla a su pesar y

ella agraviarse?

¿Probar, y no poder, a

despedirme?

¿Decirme agravios?

¿Reprenderme el gusto?

Y en fin, ¿a beaterías

de mi prisa

dejar el ceño? ¿No

mostrar disgusto?

¿Consentir que la

aparte la camisa?

¿Hallarlo limpio y

encajarlo justo?

Esto es amor y lo

demás es risa.

Más de Jorge
Hernández

Y aunque no es de amor

la llama, (bueno, de

amor sí, pero llama,

llama, así como muy

incendiaria, pues no) se le

da cabida aquí en esta

culta sección a Jorge

Hernández, poeta que ha

publicado en Cantera

Verde, Generación, Revis-

ta Mexicana de pedagogía

y que ya fue expuesto en

el número anterior de El

universo de El Búho.

Su poema se llama

falacia y podría hacer

creer, por el título, que se

trata de una obra erótica,

pero no: esa es otra

falacia, pensar que to-

da falacia es fálica. (Y no
Cuauhtémoc Rodríguez
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le vayan a corregir asenso por

ascenso, porque se trata de asentir,

no de ascender)

Falacia

Báñame con la savia de tu vida

sonríele a mi soledad

dadme tinta para mis letras

que tus actos son palabras

fluctuando del placer

Concebimos un mundo 

No solo vos sois humano

Si no la construcción 

de mi alma

Dejad que fluya mi mano

en papel 

vuestras obsesiones

sin doblegar tu rostro

al viento

Suelo ser patriota 

de musas imaginarias

sin preguntar

¿sois natural?

¿Respiras?

Estructuro mi asenso 

adhiriendo tu piel en lo mío

involucrando conservadores 

deseos perpetuos

con la falacia de soñarte 

despierto.

Prontuario de La Polaca
Desconfiar de los polacos, no creer-

les ni el 10 por ciento de lo que

dicen, parece una nueva moda, esti-

mulada por las grandes pifias que

representan: en el mundo Busch y

Blair y Aznar y aquí en su modesta

proporción nuestro Pinochox y

nuestro Peer Gynt de Bucareli, pero

en realidad data de cientos de años

el recelo de la gente, como lo puede

comprobar el curioso lector que le

eche un vistazo a este prontuario 

de “Cómo llegar a odiar al polaco

más cercano a su casilla electoral”.

Las frases figuran en el libro de

Moacyr Scliar: A língua de três pon-

tas (que desde luego significa

Lengua de tres puntas), Crônicas e

citaçôes sobre a arte de falar mal,

(que desde luego no significa lo que

parece, sino Crónicas y citas sobre el

arte de hablar mal). La traducción,

Jorge López
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Por supuesto, es de quien se imagi-

nan. Por cierto, Moacyr nos visitará

proximamente, pues viene a partici-

par en la Feria del Libro que a fines

de octubre organiza el Gobierno del

DF en el Zócalo.

Desde el momento que

nacen, los hombres están destina-

dos a mandar o ser mandados.

Aristóteles: Política.

Cualquiera que desee fundar un

Estado, debe partir del supuesto de

que todos los hombres son malos.

Maquiavelo.

Cada vez que escojo a alguien

para un cargo público, engendro

cien enemigos y transformo a un

amigo en un ingrato. Luis XIV.

El poder corrompe, y el podert

absoluto corrompe de forma absolu-

ta. Lord Acton.

La política es la única actividad

para la cual ninguna preparación es

considerada necesaria. Robert Louis

Stevenson.

La política es más peligrosa que

la guerra. En la guerra sólo se puede

morir una vez; en la política, varias.

Winston Churchill.

Nunca me atreví a ser radical en

mi juventud, por miedo a convertir-

me en conservador en la vejez.

Robert Frost. 

Un político es aquel que divide a

las personas en dos grupos: los uti-

lizables y los enemigos. Federico

Nietzsche.

En los Estados Unidos existen

dos partidos: vencedores y perdedo-

res. Kurt Vonnegut Jr. 

Los políticos prometen cons-

truir un puente exactamente donde

no hay un río. Nikita Jruschov.

Como buen político, él estaba

tratando de salvar su cara, sus dos

caras. John Gunther.

El poder es como la peste: con-

tagia a todos los que están cerca.

Percy Bysshe Shelley.

El primer error en relación con

la política es entrar en ella.

Benjamín Franklin.

¿La ley es legal 
cuando es para mí?

A los trabajadores del IMSS se les

acusó de abusivos, de aprovecharse

de las circunstancias, de tener privi-

legios que nadie gozaba, de arruinar

a la institución...

Claro que ellos respondieron

que lo conseguido lo habían nego-

ciado y pactado con las autoridades,

un equis director del Seguro Social 

y un equis director jurídico que lo

aceptaron. Eran conquistas contrac-

tuales, a las que no querían renun-

ciar. Y a partir de eso se desató la

embestida de los medios contra

ellos (¡qué vergüenza, por cierto,

que los periodistas estén renuncian-

do a la libertad que nos llevó tantos

años conquistar! ¿Por nada o por las

30 monedas o el plato de lentejas?):

que cómo se atrevían, que qué se

creían, que era hora de renunciar a

los privilegios en beneficio de la

mayoría, que por culpa de ellos no

se podía atender a los enfermitos...

Se atrevieron a replicar los tra-

bajadores: “Oigan, si lo que ha arrui-

nado al Seguro son los altos sueldos

de los funcionarios, lo que han

robado y lo que han mal invertido.

Los altos directivos sangran al IMSS

con más de $12,500,000,000.00 (Sí,

doce mil quinientos millones de

pesos) al año. Simplemente el señor

director se lleva más de $250,000.00

(Doscientos cincuenta mil pesos)

mensuales, o sea que gana más que

el Presidente de la República y luego

las prestaciones y los bonos y los

gastos de representación y los viáti-

cos y el coche  y el chofer y la secre

y los ayudantes y los asesores, y...

Forzado, entonces, por los

periodistas, el director Santiago

Levy tuvo que aclarar: “Sí, eso es lo

que gano, pero así está establecido

en la ley. Es el presupuesto que

aprobó el Congreso”. O sea que así

lo contrataron. Y pues nadie en los

medios le llamó abusivo, aprovecha-

do ni le exigió, en nombre de las

mayorías, que renunciara a sus pri-

vilegios para salvar al IMSS.

Porque la ley de la contratación

es válida sólo para la parte delgada

del embudo. La misma argumenta-

ción del contrato-ley no justifica los

“privilegios” de los trabajadores,

pero sí sirve para explicar que el
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señor Levy disfrute de la comodidad

y el confort que ofrece ganar más de

$10,000.00 ¡diarios!

Con razón Fox nos anunció que

el suyo iba a ser un régimen de

empresarios.

Ser hombrecito y saber etimo-

logías.

Pues peor selección no podía

haber hecho el ex culto Santiago

Creel, quien para salvar a su jefe de

la posibilidad de comparecer ante el

Congreso en el asunto del desafuero

al Jefe de Gobierno, Andrés Manuel

López Obrador, se le ocurrió solici-

tarle, en plan bravucón, que fuera

hombrecito y aguantara él solo el

proceso político que se le ha abierto.

Mal escogió, porque si alguien

de los políticos prominentes puede

presumir no de ser hombrecito, sino

de Hombre en toda la extensión de

la palabra, es Andrés Manuel, ya que

Andrés proviene del griego Andreios:

varonil, masculino, o sea hombre-

hombre, no hombrecito.

Y de una vez, por los que insis-

ten en calificar de mesiánico al

Pejefe de Gobierno: Manuel deriva

del hebreo Emmanuel, im-manu-El:

“Dios con nosotros”.

Ni modo, así es esto, a veces

nomenclatura es destino. Porque si

Creel se está caracterizando por ser

el golpeador del régimen, también

ello va acorde con su nombre, pues

según Gutierre Tibón (Diccionario

etimológico comparado de nombres

propios de personas. FCE.1998),

Santiago procede del “grito de gue-

rra” de los españoles que en el siglo

XIII lanzaban su Santi Yagüe, en vez

del original Sancte Jacobe. Además,

curiosamente Santiago es sinónimo

de Jaime, que en nuestra habla

común identifica al mandadero, al

chofer del Jefe y también de Santi

Yague deriva Yago, el más insidioso

personaje shakesperiano, que le

atiza a Otelo el odio que lo lleva al

crimen.

¡Ay, lo que nuestros nombres

revelan! Y lo que la ignorancia eti-

mológica nos hace decir. Porque ya

por último, Vicente (ya saben quién)

significa ciertamente “el vencedor, 

el victorioso” en las urnas, pero de

ninguna manera el realizador, el

conductor de pueblos, el verdadero

demagogo, que eso significa la pala-

bra y no el engañador de las masas,

que es lo que hoy se entiende por

demagogo.

Ya vienen los 
calendarios culturales

¡Prepárense! Junten sus ahorritos,

aparten del aguinaldo lo que sea

necesario para no quedarse sin su

CALENDARIO 2005 DE LA ESCRITURA Y LA

LECTURA y su Calendario 2005 de los

Niños, que estarán a su disposición

a fines de octubre.

Como el año pasado podrán

adquirirlos en tiendas Sanborns,

Vips, Wall Mart; en las cadenas de

librerías Gandhi, Educal, Colorines,

Fondo de Cultura Económica, Gon-

Vill, Porrúa, Cristal, Casa del Libro

y en librerías y discotecas especia-

lizadas, como las de la Casa Lamm,

La torre de Lulio, la de La Jornada,

Graphis, Margolín, desde luego en

la Fundación René Avilés Fabila,

en las Escuelas de Escritores de

SOGEM y en otros establecimientos

culturales.

Pero si quieren gozar del

beneficio de un descuento espe-

cial y hasta de una entrega a do-

micilio, si viven en el Distrito Fe-

deral, pueden apartarlos a  los

siguientes correos electrónicos:

corderos 0506@prodigy.net.mx, 

abrapalabra@aol.com, al teléfono

5522-0992 y al celular 04455-

1699-8085.

Apresúrense, que se acaban.
Guadalupe Rosas


